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S. Juan de la Cruz Confesor,

Las Cuarenta horas están en la iglesia de san Francisco de Asís, de ?fva las $%

AMÉRICA ESPAÑOLA.

Los periódicos franceses nos anuncian de nuevo
las mas funestas noticias con respeto á nuestras
posesiones de la América meridional. Bien pronto,
dicen , ref ir iéndose á cartas de Santiago de Chi le
del 45 de j u n i o, bien pronto la suerte del Perú
aera irrevocablemente decidida. El General San
Martin al frente de seis mil hombres se propone
atacar dentro de pocos dias aquel reyno. Todo pa-
recia estar al lí preparado para el buen éxito de
esta espedicion , pues los patriotas mismos deseaban
con ansia y hablan solicitado la cooperación de los
independientes de Chile , y con este objeto se han
embarcado en la escuadrilla de Valparaiso diez mil
fusiles para distribuirlos entre aquellos, y muchos
oficiales de mérito para organizados y adiestrarlos.

Los españoles tienen como de ia á 13® hom-
bres , pero diseminados en un vasto é inmenso pais,
y las distancias y dificultades de caminos, lagos y
montañas casi inaccesibles deben hacer muy difíci l
toda coopefacion. Precindiendo ademas de los 69
hombres de San Martin , otro egército de casi igua-
les fuerzas procedente de Còrdova, Tucuman , Salta
y Jujuy está es vísperas de ocupar todo el alto
Perú, es decir, el Potosí, Cochabamba, la Paz &c.
La situación de los españoles es muy critica aten-
dido el inmenso número de patriotas del Perú , que
quieren imitar nuestro egemplo, y el de los ne-
gros no menos prontos á aprovechar la primera
ocasión de romper las cadenas y vengarse de sus
opresores. Por desgracia también el gobierno ha
establecido un sistema de espionage y de delación
tal , que ha casi destruido toda relación de amis-
tad y de confianza m u t ua eatre los habitantes. In-
dígenas muy respetables han sido arrestados por
ligeras sospechas , y no se perdona en fin á me-
dio violento alguno para asegurarse de la fidelidad
de los naturales.

Es inú t i l añadir que el comercio es enteramente
nulo, pues ni un solo buque español se vé en estos
mares , y toda comunicación con la madre patria
parece interrumpida.

A diferencia de Buenos-aires, en este reino
(Ch i l e) gozamos de una tranqui l idad perfecta, y
de todas las venta jas de un gobierno que conoce,
que. la mejor base de la felicidad pública es la mas
escrupulosa buena fé. Los géneros estrangeres con
que se inundó nuestros mercados en un pr incipio,
han sido todos vendidos después, y hoy mismo hay
pedidos de muchos artículos y á altos precios.

El poco ó n ingún suceso de los cohetes á la Con-
greve contra el puerto de Callao, y los disturbios
de Buenos-aires deben contr ibuir poderosaaienta al
buen resultado de la espedicion que va á dar la

vela desde Valparaíso. Estos acontecimientos han
inspirado al Virey de Lima tal seguridad , que
apenas se ha curado de tomar la mas ligera medi-
da para la defensa del pais, .como sin ellos hu-
biera sin duda hecho, y aun aseguran que cre-
yéndose muy al abrigo de todo ataque y riesgo,
ha licenciado dos cuerpos de milicias de Lima. (Pa-
rece que el Sr. Virey del Perú no se ha dormi-
do tanto en las pagas cual supone el estracto que
antecede. Sabemos que habia dispuesto se formase
un campo volante de 4000 hombres en Guayaquil,
y solicitado y obtenido del consejo general la au-
torización de hacer un alistamiento estraordinario
de loooo hombres. Ademas, si la ocupación y con-
quista del Perú no ha sido un rápido golpe de
mano, y nada lo indica , debemos fundadamente
esperar, que llegada á aquellos hermosos países la
noticia del t r iunfo constitucional de la madre pa-
tria contribuirá mas que toda otra medida á defen-
derlos y conservarlos, pues los amigos de la li -
bertad deben ver asegurado su triunfo y resuelto
el gran problema del bien estar de la sociedad sim
el orgullo impertinente de la ol igarquia, y sin los
desordenes de la demagogia. Los habitantes del Perii
deben mejor que nosotros conocer también á esos
republicanos redentores, que hace tantos años de-
vastan el mejor pais del mundo , y que fui ge a
guerrear, y trabajan realmente por solo su cuen-
ta. Los redactores).

Mal que les pese á los altos y poderosos mi-
nistros de Inglaterra, parece que la opinión pú-
blica no tía abandonado la reina, como ellos se
jactaban hace algunas semanas. Habíanse estos se-
ñores figurado que con solo publicar la famosa acta
de acusación tenían ganado el pleito contra esta
desgraciada i lustre. Bien que durante los debates
la etiqueta ú otros motivos hayan plejado de su
persona algunos sujetos de alto rango, mas hoy que
su inocencia esta plenamente jus t i f i cada, todas las
clases de la sociedad se esmeran y corren á tri -
butarle los homenages de la admiración y respeto,
á que es tan acreedora la v i r tud calumniada. El
príncipe de Cobourg su yerno , su cuñado el Du-
que de Sussex, el venerable Conde F i tsvü i iam, el
duque de Argile, Conde Darnley y otros muchos
señores de la primera nobleza de Inglaterra se han
presentado á S. M. y estas visi tas dicen y supo-
nen mucho mas que la defensa mas elocuente.

En un impreso de la Havana leemos copiados
algunos insultos de palabra que di r ig ió aquel co-
mandante general de marina D. Tomas de Ayalde
al capitán de la goleia española Florencia , y á la
provincia de Cataluña. No hubiéramos hecho men-
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clon de semejantes groserías si loi însmîtos no se
hubiesen, dirigido t am bien á la Constitución , de la
cua S no parece ser muy amigo el citado comandante,
según el enfado que manifestó al oir pronunciar
tau augus to nombre. No salimos garantes del he-
cho ; pero si es cierto, no nú rece aquel funciona-
rio ocupar el puesto que le'confia- la nación ; ya
que una desgraciada experiencia nos demuestra que
debemos ser hssta cierto grado intolerantes, no de-
positando nuestra confianza en los, que manifiestan
tales sentimientos. Ĵ  ,.

NOTICIAS DE L A PENÍNSULA.. . , , .
En un suplemento al diar io const i tucional de la

Corufia leemos con verdadera ternura la n
de las fiestas celebradas en aquel segundo baluarte
de la l ibertad española, con móti'vo :del juramento
prestado según reglamento por el batal lón de volun-
tarios de aquella milici a nacional. Lo prestaron la
mañana del 5 del corriente en la iglesia de San
Nicolás, con asistencia del gefe político capitán .ge-
neral ,. audiencia, diputación provincia!, consulado,-
cónsules estrangeres, diputados del ayuntamiento, ,ge-
fes y oficiales de la guarnición y un lucido y nume-
roso concurso; salló después el batallón á un paseo
militar por las calles de ía ciudad condecoradas con
los i lustres nombres de Porlier y  Acevedo que se-
l laron con su sangre nuestra ventura y gloriosa res-
tauración. Por la noche estuvo el teatro iluminado,
y coronó la función un baile que duró hasta las 5
de la madrugada siguiente. Lo que nos ha intere-
sado mas en esta serie de funciones ha sido el dis-
curso que les dirigió en la misa el Dr. D. Gregorio
Moreno del Mol ino, rector de San Nicolás.

Ks grato sobremanera á nuestro corazón el po-
der ensalzar las virtudes de los ilustrados sacerdo-
tes, que heredando de su divino maestro el amor
á la humanidad que vino á predicar sobre la tier-
ra, se manifiestan partidarios y cooperadores de las
reformas saludables, y las mejoras de nuestra ra-
za que se van obrando á favor de la generalización
de las sanas doctrinas. El tema del sermón del ci-
tado eclesiástico fue tomado del articulo 9 de la
constitución.

Hizo ver ante todo el origen de nuestras discor-
dias en la sociedad, el pr incipio de la guerra y
el establecimiento por consiguiente de la fuerza ar-
mada para sujetar las pasiones frenéticas y ios de-
signios perversos de los hombres, todo procedente
de la corrupción de la naturaleza humana por el
primer pecado y delirio, enumeró todos los males
del desorden social, y consideró á esta sociedad co-
mo una nave agitada de borrascas que disputa con
los vientos el triste momento de su naufragio; sien-
do por consiguiente tan precisa la Mi l i c i a patr ió-
tica que defienda los Estados contra la disfrazada
hipocresía de enemigos internos, y la violencia usur-
padora de los esternos. Lo que han hecho tan pru-
dentemente Moitiés, Solon, Licurgo, Numa y nues-
tras cortes generales en el año de í a, según se ve
en el tit . 8.° de la constitución. Esplicò á los mi-
licianos del modo mas luminoso la gravedad, la im-
portancia y las ventajas del juramento que iban á
prestar, no solo respecto de la sociedad sino de
ellos mismos , porque ju raban defender , no los ca-
prichos del minister io bajo el poder absoluto de
oíros tiempos y la ambición da los usurpadores, si-
no la verdadera fel ic idad y Iti l ibertad c iv i l de los
ciudadanos: demostró á este fi n la escelencia de la
constitución politica en sus efectos, la esperanza tan
próxima de ver aumentada la población, animada
la industr ia , floreciente la ag r i cu l tu ra, las artes per-
feccionadas , vivificado y estendido el comercio, los
talentos cu l t i vados, la moral pur i f icada, y la paz
y el contento af ianzados en los grandes planes idea-
dos por uu congreso sabio, formado de la vo-
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taeiön libre y discreta da todos los españoles de amlv

bos mundos, cuyos principios ya se co lumbran pa-
ra nuestra satisfaction ; y ensalz'ó el mérito de
los autores- de esta' regeneración, cuando hi espana
yacía moribunda en medio d¿l edif icio social Euro-
peo; regeneración enteramente conformi á nuestra
e&istencia política en los t iempos antiguos, y que solo
se diferencia accidentalmente en la organización y
colocación de las leyes fundamentales; así como pon-
deró Rel heroísmo del Rey en declararse protector
del Código sagrado para su mayor gloria y pros-
peridad de sus subditos. La const i tuc ión , di jo , es
como el Serafín que Dios puso de guardia á las puer-
tas del Paraíso , porque defiende la entrada contra
.los'., que intenten manchar la Religión Catól ica que
hemos jurado guardar; y es el apoyo de la admi-
nistración i'octa de just icia y del.,.respeto de la ino-
cencia. ¡ Coa qué espresion y con qué ardor no en-
careció al batallón la intrepidez-y la constancia.en,,
sostener el Código fundamental, la mas bella espe-
ranza de la nación, el mas du,!ce fruto de la sa-
biduría, y el mas precioso principio de nuestra fe-
licidad ! El espectador se olvidaba en este momen-
to de que era un orador sagrado, y no veia en
él sino un patriota firme , digno de estar al fren-:
te del mismo batallón en custodia de las leyes su-
blimes.'

Sí; este mismo ardor; este convencimiento y sen-,
timiento puro de su corazón le arrebató la ima-
ginación hacia ios fascinados enemigos obscuros del
Código, y de la prosperidad - .nac iona l, que arras-
trados de pasiones mezquinas , viles y soeces, in-
tentan encender la tea de la discordia , abrasar la
Patr ia, inundarla de sangre, y perderla para siem-
pre, creyendo neciamente que aun es posible srç
t r iunfo, sobrevivir á la ruina general, y alimene
tarse y cebarse de los restos de un cadáver espan-
toso : confundió sus esperanzas, y deshizo con un
soplo sus castil los frágiles corno los niños , porquê
decia, el Código inmortal como águila generosa se
ha remontado con un vuelo sublime sobre las ce-
nagosas aguas del despotismo ministerial, la Nació«
entera está decidida á sostenerlo , después de haber
conocido su valor en el contraste de los seis años
de hierro ; el Monarca augusto marcha á este fia
el primero por la senda constitucional; la voz ge-
neral del egercito lo proclama para siempre; el ce-
lo y santidad de los señores obispos, imprimen en
los corazones con sus enérgicas pastorales , el amor
á un sistema justo y benéf ico; los ciudadanos to-
dos; y hasta los niños con la mas tierna dulzura,
invocan la palabra Constitución , y estos son los
apoyos invariables de un sistema perpetuo. Inculcó
ios preceptos de la subordinación, tan necesarios,
especialmente en la mi l ic ia; mas ¿para que? para
elogiar á los vo luntar ios mil icianos de la Comuña;
porque su conducta desde el memorable ai de Fe-
brero , ha sido ia mas honrosa é igual en todas ocar
siones, mani festando que sus corazones están llenos
de amor á la Patria y adhesión á la const i tución,
y que su espíritu es á un mismo tiempo impertér-
rito y alt ivo para los enemigos, pero sumiso á las
leyes y á los geí'es para gloria de un cuerpo tan
distinguido: para probar qwe con estos at letas, y
cumplido el art ículo 9 de la const i tución , es in-
vencible la nación española de enemigos csteriores.
j Y corno no ha de serio una nación armada en
masa, y bajo las reglas de una milici a cívica ger
neral? ¿Habrá mayor est ímulo que pelear por sus
propios intereses, y por los derechos de sus con-
ciudadanos? Asi, d i jo, Sagunto y Numancia, Vi -
nato y Sartorio en t iempo de la España l ibre hi-
cieron darla por los Romanos el epi teto de Ter-
ror imperi i, que es cuanto puede decirse de los es-
fuerzos patrióticos de los pueblos ; y notó que la
historia sucesivamente en tiempo de los Pelayos,
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Alfonsos y Ramiros mani f ies ta los prodígios del;va.
lor español bajo este mismo sisterna- de libertad pa-
triótica. Sus deprecsciones al eterno por la conser-
vación de las v i r tudes patr iót icas y mi l i ta res del
batal len, han si Jo iss ntns enérgicas y fervorosas;
y todo et còncúr'so qu-:do encantadp de la 'e locuen-
cia cónsíiti icioaal de este orador sagrado.

En la noche del 4 del corriente se recibía eii
Alcalá de Henares los periódicos dé lajs cap i tal , eu
los cuales se vio qoe se había sancionado por S. M.
y ' publ icádose'. corno ley en las cortes, l'a éì'tincioò
de las sociedades patrióticas. La de aquella ciudad,
segura de- no haberse jamas separado de los prin-
cipios que se reconocen en la ley misma , determi-
nó 'disolverse de un modo decoroso , y correspon-
diente _ á la circunspección con que siempre se habia
conducido. Con este objeto t ra tó de depositar en el
ayuntamiento su l ib r o de actas , reg lamento , l is ias
de socios , y todos Ipŝ  discursos leídos ó pronuncia-
dos durante sus sesiones ; y pasado el correspondien-
te aviso al ayun tamien to , y cóildasoemiiendo dicho
cuerpo en rec ib ir á la sociedad, se dir ig ió esta en
la misma noche , precedida de la música del regi-
miento 'de Zapadores-, y acompañada de un concur-
so numerosísimo , á hacer la entrega de dichos pa-
peies , que sa ver i f i có en efecto , a l te rnando 'loé
líimuos. patr iót ico? con vivas á In const i tuc ión , al
congreso y al rey. Los socios cont inuaran sin embaí'-
go reuniéndose para leer lo.; papeies públ icos , y ha-
cer cuanto no esté prohibido por ninguna ley.
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CORTES.
Continua la sesión c sí r aar dinar i a  ̂del 8.

La primera de'legislación cu el espediente remitido por
el ministerio de la guerra, relativo a una causa ptíri-
diente en el tribunal especial de guerra y marina,  èritré
doria María Angcta de Acha, vivida de don' Martin Eñ -̂
seûc, con don Esteban Valdibieso, sobre pago de cre-
cidas cantidades provinientcs de contratas de provisiones
del cjéi'cito, con-í'urinándose con la consulta del consejo
de csíado, es de dictamen, que el juicio debe cotiti iuiav
en el tr ibunal especial de guerra y marina, á donde cor-
responde con arreglo a la Constitución, mediante a que
no habiendo todavía -reca/do eu l'a causa ààà sentencias
conformes, no se ha podido causarla egeeu-loria quo s'é
alega, para que s c ia tenga por fenecida. Aprobado cl
diclamen de la comisión.

Indicación de los señores Diaz del Moral y Martine/,
cfë la Rosa : pedimos a las cortes se sirvan mandar que
ningún' diputado se ausente de esta capital bajo niugun
pretesto, sin obtener previa l icencia ( lela diputación pér-¡
manéale, la cual eu ningún caso poclríi concederla, mas que
ala cuarta parle de los diputados.

Fue ad/nitida a discusión; declarado que habla lugar
a volar: y en seguida «probada dicha indicación , a una-
nimidad en las Iré? votaciones.— Lia comisión de premios
en el espediente sobre los que la j au ta de Galicia con-
cedió ú ofreció a aquel egercito , propone se diga al go-
bierno , manifieste a l ' ge fe principal dou Carlos (¿spinosa
y al coronel Lalre , cuan agradables han sido al con-
greso sus distinguidos servicios, y que ,se .atienda Ja pro-
puesta de grados, que para aquella tropa hace dicha junta.

Li misirn comis ión, en vista <ie lo espuesto por el
ma riscal de campo don Miguel de Haro 9 sobre los im-
portantes servicios quo. eon los regimientos del Rey y
de la Princesa hi'/o a la patr ia, publicando la constitu-
ción en Murcia el dia i o de marzo, y siendo el primero
cío su clase que sin saber el juramento del rey, se de-
cidió por el sistema actual, opina que el general Haro,
la oiicialidad y tropa de su mando, ó igualmente el viz-
t:o!ide de ííuer' ta, de (míen aquel hace particular men-
ción, son acreedores a la gratitud nacional: y que se
devuelva el espediente al gobierno, para que cuide de
que se haga conocer esta resolución. Aprobado. — La co-
misión de hacienda, informando sobre la csposicion de
don Anselmo de Rivas, ex-con se j ero de estado, y sobre
las darlas que se ofrecen a la tesorería general, acerca
de si debe ò no debe hacérsele por entero el abono de
sus sueldos, es de parecer que las cortes se sirvan de-

clara lo compyehcndido en la primera clase, de queJia—
bla el art. i3 del decreto" de cesantes- ,'  con- a'rrliglo la
cual le corresponde la tercera pa r te .—Ln comisión de
beneficencia informando sobte uto a; solicitud -dé la j u n ta
de 'Yalladoiidy opina. ,se la >,seuíiie una ;:paríe .coaveniente
dei :ïO poivioo cíe,propios,, „aplicado a coiisci'vacioii de
caminos para que pueda acudir  ajjS.us jio,cc¿ii,l,.]aes, en-
tendiéndose esla medula con la ca l idad. «Jé iuteriaa , mien-
tras: se.establece el plan J(gef),eral c\e í>«il£ÍJCCjKa$b.^Aoro¿'
bado,rr Las comisiones oí:clisar-as" dé' ,'hacieuua'. y' comer-
cio leunidas, habiendo '/incelilado sobre vanas iádicaeio-
ues y adiciones hechas por' '.varios sefno^eV''cÍip'utíidos a:-
cerca de diteròt i lés aríicuios 'fíe comércio i 'cíiilya entrada
ó salida se debe prohibir' ' 'eh'lá'j»ó'naf'qÜia , 'o -b ien sirjá-
tarse;--a ';dercchos"y reglas'''particulares pr-oponc ios si-
guientes art ículos para el arregló''1 de aranceles. >

i'.o Que sea prohibirta:"Já entrada de algodón, en rama
di; toda -procedencia estrangera, a esco'peioíi i qué se
espresa Cu- el articn!o,s¡gu.ien,te.í Aprobado. :r? 2.0,.Por aho-
ra y.mientras se establezca, el. culti vio- y. comer-
cio del;' 'algodón en -nuüstras' pro vinci»« de.E'ii-
ropa y de:: -Ultramar,' se1' 'permitirá' la entrada
c.lc'1 alí>-ocío'ii"en faft ia dé ^FerDámbuco ;y" del Asia ' \'°¡:í r;r¡  :¿~,'> ^ho "  '  >  <¡  < >mejior,.,, jxfgaaoo ( ï o ( poi; ciento e ri rraqpè espa-
ñol, ^ofBfiH^^i^'iw^ o ^á^^'Aft'Ny (ì?l dQ ^as

posesiones,,·oaiiíang'erIas,,,e:ç,J:a,.India orieulal, pa-
gando'.s9,p0iï:íCÍouEò oa bA¡a;qüe:;espAñoÍ,;j,y 12 en
ìmcfue estnaiï^ero.:' .Aproba'do. ccn 3..° jE-n ..las islas
Filipinas1 s'era prohibida 'ó permitida la entrada
de r'alô'o:dònl; 'en' 'raVaa'"'fte'^ páis;' estranierò', ' en la

( o ^ 'D f . i vj^. . -v ; ¡ < lt - Jf -.  ^ . .  .  ., --. P! . '

cant.id.ad y en ' él' ii)õaò V^né" íerfgá "por ;coyiVe-
ntante la .diputacioa,rp.i;^viiiejaï , Ippâl  ̂ a "fir » de
conciliar el fomento (iejj.cuitivp ()ofl..,èÍ!(;íe la fa-
bricación: de algodóni;fíH,-fiï}tiella'&;p.o;sesipnes es-
pañolas. Aprobado. = 4<° Quesea sin escepcion
aîg-nnaj ; ;prohibicibi1fî 'de -lã éntmdvf^del estran-
gero de cueros y pieles Curtidas, ' adobadas o be-
neficiadas por rnanS'ae' otro. Aprobado: = 5:° Eri
las provincias de Ultraii-jaj;'. podrán .las, diputa-
ciones prQvinciales, permitir, ia entrada ,,0.011 los
derechos'Convenientes^-: de los liierros,¡prdinarios
y aperos de hierro necesarios para la v agricul-
tura , rriie'ntras no puedan ser provistas por nues-
tras fabricas. Aprobado. ° Que paríi iridetn-
ni/.acion. de lo qué en1 ïa 'entrada del bacalao u
abadejo del estrangera,, 'se perjuäica á las pes'-
querias nacionales, y,.lo que estas contribuyen
al aumento -de las^rentas del estado, se. le itn^
ponga sin distinción de clases en los. nuevos a-
ranceles el derecho de^S-j y 64 por J oo , según
venga en buque español 'tr'estrangero. Aprobado.
7.° El ganado de todas .cîases tendrá salido co-
mo todos los, demás, productos nacionales: se pa-
gará el derecho estabjecjdo en las bases del a-
rancel general, no entendiéndose esta disoosicion
respecto del ganado merino. Aprobado.

8.° La entrada y estrncciori de monedas es-
trangeras, .se sugetará á las disposiciones espe-
ciales de las cortes; y á fin de ev i tar los gra-
ves daños que sufre la nación en los derechos
impuestos por su circulación en las provincias
de ultramar y de la península , se declara libre
esta circulación entre todas las provincias de la
monarquía española, incluyéndose también los
metales preciosos , sin mas sugecion :qáe' á la de
guias y responsivas en ia circulación por mar,
y entre la línea de aduanas y coirtraregistros,
de las cantidades que escedan de 1,000 rs. de
vellón en plata, y 2,000 e» oro. Aprobado.

(Se concluirá).
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NOTICIAS PARTICULARES DE BARCELONA. ;

la Diputación Provincial en union con el Señor
Gefe político , no perdonando ningún medio de los
que están en sus atribuciones para la salvación de
la Patria dirigieron á S. M. oportunamente la es-
posición que sigue:

»Señor.=:La Diputación provincial y el Gete
político de Cataluña á V. M. con la mas profunda
sumisión esponen: que la gravedad de sus encár-
eos los reduce á la precisión de elevar a la ^ atención
de V M lo que creen mas conveniente a la salud
de ia Patria ,. y -á la seguridad del Estado en las
circunstancias presentes.

«El Pueblo catalán, Señor, intimamente unido
por convencimiento al Trono constitucional de V. M.
y a las sabias leyes fundamentales sobre las que
gloriosamente descansa,- y el egército valeroso iden-
tif icado en los mismos senti mientas, no pueden me-
.nos de observar con estrañeza que después del glo-
rioso restablecimiento .de Ja Constitución , ningún
enemigo público haya sido castigado, según la enpr.>
m i d ad de sus crímenes, ó. perpetrados, ó . - t ra idora--
mente executados coatra lá patria. Restituido el ri-
gor á las ' leyes, y cimentada lã administracion^pu-
blica «obre los principios constitucionales;, el Pue-
blo y los. «spone n tes debían persuadirse que las Au-
tot idades ¡encargadas .de;:fallar sobre la inocencia, d

i* Í crimen,, como, órganos .activos de la ley , ha-
:rian caer la segur tutelar del Estado sobre la fren-
te criminal del asesino voluntario de nuestros con-
icWadanosV del pérfido enemigo 'de nuestros dere-
chos y del; traidor , y él alevoso que haya atentado
-contra los principios constitucionales de la Nación
y Trono, il « '.

»Los' efectos , Señor , de esta impunidad , que
tal vez hará indispensable una política fuera del
alcance de los esponente«, son demasiado funestas
¿ estos ciudadanos para que sus autoridades inme-
diatas observen en silencio por mas tiempo. Ei nu-
mero de enemigos públicos adquiere una estension
ominosa de dos meses i esta parte, instigados, ó
dirigidos tal vez por algunos q<ue proscriptos por la
opinión de las provincias , han buscado un asilo
en la Corte ; y al lado de los mismos áulicos de
ia ú l t ima época afectan la opinión , alarman á hom-
bres vigorosos y libres , y esponen el sosiego, ago-
tando la indulgencia de un pueblo generoso.

»En esta impunidad tienen su origen ías se-
ducciones clandestinas , y las siniestras inspiracio-
nes á los pueblos para que desobedeciendo a las Au-
toridades , se esparza la anarquía á la sombra de
la inobediencia. En esta impunidad tiene su ci-
miento el desorden de abusar algunos ind iv iduos
del clero secular y regular de su santo ministe-
rio , especialmente del pùlpito para calificar arbi-
trariamente por anticatólicas las reformas actuales
á que nos concede el mismo genio del siglo y ^la
conveniencia general, haciendo llegar sus demasías
hasta acusar las deliberaciones del Congreso nacio-
nal , poniéndoles coto , dudando también de los al-.
tos derechos, de V. M. para sorprender la igooran-

'c ia , d i fund ir el desconcierto de ideas, y preparar
la l'ucha cié opinion y divergencia.

«Afianzados sobre esta impunidad han salido del
obscuro s i lencio , en que los había hundido el re-
mordimiento y el cr imen , una porción de hombres
aciagos, que "tratados con la generosidad insepara-
ble de un pueblo va l ien te, procuran capciosamen-
te d i fund ir el descrédito acia el gobierno y acia
Jas leyes elementales de toda sociedad , en que la
l icencia y el despotismo t ienen fijadas y reconoci-
das las barreras que la naturaleza y la razón ins-
piran

EÏ pueblo que advierte esta conspiración de opi-

nión que dieta muy poco de la conspiración da
hecho, se entrega á los propósitos de venganza .y
castigo , teniendo que emplear los esponentê loda
su influencia para contener una indignación que
no deja de ser concitada diar iamente por nu ¿vos
desmanes, nuevos atrevimientos y nuevas ten ta t i vas.

Jurada la Constitución , pero fal to de gobierno
aun de mucha leyes y reglamentos que deben ema-
nar de sus bases , no puede la admistracion ha-
llarse cimentada en todas sus partes , de lo cual
los enemigos deducen consecuencias capaces de alucinar
ä los incautos, para presentar como desordenes lo
que es una ilación precisa de un sistema político
que acaba de renacer después de seis años de per-
secución.

„Todas estas consideraciones obligan á los espo-
nentes á suplicar á V. M. rendidamente , se digne
por medió ;.de providencias enérgicas disponer la
aplicación de las justas penas que reclama la opi-
nión , y que se castiguen los del incuentes contra'
la Patria enfrenando al mismo tiempo los escasos
y demasías de los alentadores púb l i cos, que irri -
tan con sus procedimientos al pueb lo, t ra tan de
preparar de amargura y luto á la Nanion ; y aun-
que no dudan los supl icantes que tal vez serian la
víct ima de sus maquinaciones , deben evi tar opor-
tunamente estos desastres que podrían traer consi-
go la anarquía y debil i tar la autoridad públ ica,
único dique capaz de contener la indignación de
un pueblo ceìoso de la integridad consti tucional,
combatida de tantos modos , por hombres aislados,
que solo son conducidos por interés personal , ó por
preocupaciones destructoras del bien público. Gra-
cia que esperan recibir de la i lustración y rect i tud
,de V. M. = Barcelona 18 de noviembre de 182,0.=:
Señor. — Josef de Castellar. ~ Manuel Lasala. ~
Gaspar Borras. = Jaime Quintana. — Por ausenciai
del Secretario r: Francisco Soler , Vice-secretario.

Embarcaciones entradas al puerto en el dìade ayer.
De Lisboa y Motri l en 17 dias el patrón José

Roig, catalan, laud S. Antonio, con algodón
a varios. _

De Motril y Vera en 12 dias el patrón Juan
Pla, catalan, laud la Caridad, con algodón, trigo
y frigoles a varios.

De Ciutadella en 4 (^as el patron Francisco
Aguiló, mahones, bombarda el buen Pastor, con
trapos, lana, cáñamo y otros géneros de su cuen-
ta

De Lisboa y Motril en 19 dias el patrón Bar-
tolomé Mitjans, catalan, íaitd S. Antonio, con
algodón a varios.

De Morayra y Dénia en i5 dias el patrón
Antonio Esteva , valenciano, laúd la Divina Pas-
tora, con algarrobas, habones y pasas de su
cuenta,

De Cullera 5 días el patrón Pedro Roig, ca-
talán, laúd S. Juan Bautista, con arroz de su
cuenta.

De Cádiz y Mahon en 5o dias el patrón Juan
Pases, catalán, londro Virgen del Carmen, con
lastre.

De Jabea en 6 días el patrón Pedro Morato,
valenciano, laúd Virgen de Loreto, con algar-
robas y pasas de su cue nta.

TEATRO
Se dará principio con la Comedia en ¿ actos:

La vida es sueño, del fumoso I). Pedro Calderón de
la Barca , el Cuar te to Grotesco , y se dará fin cotí
el divertido sayuete nuevo , or iginal del Sr. Felipe
Blanco , t itulado : el Baladruu burlado. A las 6.

IMPRENTA NACIONAL DEL GOBIERNO, POR JUAN DORCA,



SUPLEMENTO DEL DIARIO DE MADKI D

DEL 17 DE NOVIEMBRE DE 1820,

asESEWSXOÌ

Representación (¡uè hace la Excelentísima Diputación Provincial y
Ayuntamiento à S. M.

La Diputación Provincial y el Ayuntamiento Constitucional de
esta muy heroica vill a , reunidos en sesión permanente en las Sa-
las Consistoriales la tarde de este dia, acordaron con absoluta uni-
formidad dirigir al Re/por estraordinario la representación que á
la le ira dice asi.

SEÑOR.

" La Diputación Provincial y Ayuntamiento de Madrid , reu-
nidos en las Casas Consistoriales, en sesión estraordìnaria perma-
nente , u Y. M., coi*  el respeto debido, esponen: Que sin em-
bargo de sus incesantes- desvelos para la conservación del orden
público se hallan los ánimos de estos nobles habitantes estrellada-
mente agitados, y en una efervescencia tal, que sin un pronto
y eficaz, remedio puede producir las mas funestas consecuencias.
Sus deseos no obstante ordenados, y el modo de manifestarlos,
nada desmerece del t i no, prudencia y moderación de este gran
pueblo. Hoy, á las cii:x:o de la tarde , se ha rcjanido un crecido
número en la plazuela de esta vill a , y absteniéndose de toda vio-
lencia , y aun de culpable insubordinación, li a manifestado con
la energía y f irmeza de hombres libres el camino seguro , ó mas
bien único de salvar el Estado en la tremenda crisis en que se
hal la, ;i saber: la convocación á Cortes estraordinarias.

La Diputación y Ayuntamiento ía'tarian á tus deberes, y no
corresponderían á îa confianza que han merecido de esta nume-
rosa población y provincia si ocultasen á V. M. nue la petición
del pueblo de Madrid es muy oportuna y prudente, y que si á
cila'lio se accede , no responden ui pueden salir e;<raül;;s del tí is-
te porvenir que se ofrece á su consideración : la ausencia de V. M.
á que felizmente no estaban habituados ha influido recelos, y oíos
se han aumentado con la provisión de los destines do mayor in-
f lu j o en personas notoriamente desafectas al sistotna com-t i t r ic ional
que ha jurado V. M., y que todos est'U.nos resueltos á sostener
hasta derramar la última gola de nuestra sangre. Fuerza es dee U'-



Io, ^Señor,_ sin um -demostración'pública de adhesion 'l las nue-
vas .instituciones, y sin un paso de tal naturaleza que linca per-
der las esperanzas 4 sos trias entíSrnrzadtís edeitíigos , la confian-
za no se puede restablecer, las providencias serán todas ilusorias
y la nave del Estado amenaza zozobrar. Esta demostración en con-
cepto de los exponentes no .puede ser otra que el suspirado re-
grosó «e V. M, en medio de s fis 'hijos y la iruTíedhta* convoca-
ción a Cortes extraordinarias. Esto pide el pueblo , esto debe pe-
dí r en las actuales circunstancias , y es lo único que nos puede

r de todos los peligros inmi'nentes que dò todas partes nos
. Por lo tanto esperan la Diputación 'y Ayuntamiento

W v.M. se digne acceder á tan justos deseos mostrándose como
ilia-sta aqm digno Padre desii jwebíó, y sacándole con esta sabia
y prudente medida de la terrible ansiedad en qiie se encuentra.

Casas Consistoriales de Madrid á 17 de noviembre de 1820. = El
Geíe político de la provincia de Madrid. = Félix. de Ovalle. = Vi -

e _ J a ü d e n es = El conde de Oriate , marques de Monte-alegre. =
-Jostí Redon,- Ramon Corona. = El duque de No'blojas, mariscal de
Goïti$k. ü José :Serra. = Miguel Calderón 'de la Barca.-Francisco An-

!i :ô Linares. = Gregorio Moll i nedo. n Manuel Rivera. = Vicente
"Bernardo de Qairós. = Marques de Cosano. = Juan Isidoro Perezs=
Juan Bautista Carrasco. = Francisco Izquierdo. = Pedro Rodriguen

l Toro. ~ José' Guell.  Segundo Barreda- = Juan Tarquis. -Do-
-mingo Vil lamil.r : Juan Antonio Castejou.= Juan Francisco Morate,

o de la Diputación Provincial, = Francisco Fernandez dé
;Ibarríi  5 secretario del Ayuntailiiento. »

REIMPRESO POR DORGA.


